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Fr. GERUNDIO. 

L A CAÑA 

Y E L G O R R O C O L O R A D O . 

Y a se ve'; si dá uno en pensar en cosas tristes 
es capaz de acabarse en cinco dias coma la otra 
(que no siempre ha de ser en cua fr » ) . Por eso yo 
F r . Gerundio, que no tengo gi>na de acabarme tan 
pronto , hago estudio de no detenerme en la c on -
templación de los sutíesos lastirnpsos que han 
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nido liignr en la sangrienta batalla de los cinco 
dias. Asi es que cuando me asalta á la imagina-
ción el cuadro que ofrecen tantos progresistas á 
quienes el delito de serlo les ha valido las cárn 
celes, los destierros y castillos en que aún conti -
núan, no puedo menos de esclamar: osi possibile 
est, iranseat á me calix iste: si es posible, apárte-
se de njí cuanto antes este cáliz de amargura.» Y 
cuando se me representan los incendios de las fá-
bricas y cafe's hechos por los progresistas de Ca-
tal uña en el Hospitalet y el Llobregat solo por 
el delito de ser retrógrados sus dueños , esclamo 
también lleno de do lor : -si possibile est, iranseat 
a me etiam iste ahus ealix: si es posible, apártese 
también cuanto antes de mí este otro cáliz.. 

Y efectivamente pego un puntapié' á tod9s estos 
vasos de amargura, los echo á rodar con dos mil 
diablos masque se hagan doscientos mil añicos,y me 
pongo á pensar en auecdotillas menos trascenden-
tales y mas chuscas. En efecto yo siento una es-
pecie de deleitación morosa en reeordar lo desigua-
les y desarreglados que andaban los relojes el 
dia del nombramiento de las mesas; pues sucedió 
en muchos pueblos que cuando por el reloj de 
villa eran ya las diez dadas y hora de cerrar la 
votacion , si el presidente de ia mesa era retró-
grado, tenia todavía su reloj las nueve y cinco; 
y daba el de villa las once , y el del presidente 
no tenia aún las nueve y veinte. Y cuando pl reloj 
de un presidente progresista teniu L.s diez y nii-

»1 ' .m , i /üT 
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ñutos , como era dia de fiesta y los canónigos te-
nian misa larga , daba el reloj de la catedral las 
nueve y cuarto. De modo que aquel dia no era 
posible saber la hora verdadera: y era que á los 
relojes se les habia hecho también tomar parte 
en la cuestión electoral , y en todos habia andado 
el minutero á impulsos de ia uña ha'cia atras ó 
hacia adelante según la opinion del elector. 

Pero una de las cosas que me han hecho mas 
gracia es una especie de Ecce homo que se apare-, 
ció á la puerta de la casa consistorial de La redo 
al tiempo que se iba á votar. Tenia una caña en 
la mano como la que pusieron los judíos á Cristo 
por ignominia, y á la punta superior de la caña 
introducido por una hendidura Tin papel como si 
fuese la sentencia de Pilatos. Solamente que en 
lugar de corona de, espinas en la cabeza, tenia un 
gorro colorado por el estilo de los gorros frigios 
que adoptaron los republicanos franceses en la re -
volucio» de 1793, y con que decoraron la írente 
de la Libertad, cuyos gorros quisieron muchos re-
•ucitar, aunque sin sequile, despues de la revolu-
ción de julio de 830. El fue' también el signo del 
establecimiento de la libertad en Suiza, como que 
el gobernador puesto por el emperador Alberto, 
el feroz GESSLER, hizo levantar en la plaza públ i -
ca de Altorf el gorro ducal de Austria para que 
todo el mundo le rindiese acatamiento y homenaje, 
basta que Guillermo Tel l libró á sus paisanos de 
tan humillante obligación. 



Dábales en qué pensará los electores de La re-
do la presentía de aquel indefinible F.cco homo, 
misto de sagrado y profano, y revestido de tan 
inconexos y aun opuestos emblemas. Y á la ver -
dad no era para menos. Hasta que algunos se r e -
solvieron á acercarse, y encontráronse con que el 
papel que parecía sentencia de Pilatos, era uua 
alocución á los electores con su candidatura san-
juunísta al pie: que es á cuanto puede llegar la 
iujeniatura de los partidos, 

Pregúntenle ahora á mí Paternidad los L a -
redinos qué nombre podrán dar al elector Ecce 
homo de tan estraííos signo»; y mi Paternidad cree 
que j a que el goiro colorado no íuese símbolo del 
republicanismo como era de creer, sino que repre-
sentase el color de cangrejo cocido, podrá l lamár-
sele elector cangrejo. Mas todavia encuentro que 
le estará mejor aplicado el nombre de elector ca-
labaza-, y me fundo en que hay en Francia uua 
especie de calabaza, á la cual llaman gorro de elec-
tor, honnet di elccteur. De consiguiente á un e lec -
tor con gorro de elector, avec bonnet d< electeur, 
paréceme que ningún nombre le cuadrará mejor 
que el que ello mismo significa, elector calabaza. 
Sin embargo ellos pueden darle el que quieran, 
que á Fr. Gerundio no le toca mas que reirse de 
citas cosas. 
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EL INSTITUTO ESPAÑOL, m 

Gracias á Dios que en España se ere:», estable-
ce ó constituye una cosa española que se llama 
española. Porque ya me duele el tambor auricu-
lar de oir, y se me resiente el nervio óptico de 
ver en cada calle de Madrid, y en cada tienda y 
cada portal de cada calle una muestra ó tablón 
pintado de media legua de longitud y cien esta-
dales de latitud con letras de seis palmos que d i -
cen: M O D I S T A D E P A R Í S ; P A S T E L E R Í A 
S U I Z A ; P E L U Q U E R O F R A N C É S : F Á B R I C A 
D E S O M B R E R O S F R A N C E S E S . En la Carrera 
d-e S. Gerónimo se han establecido hace poco unos 
jardineros , que diz que traer, de París y aun de 

( < ) La sociedad c ientí f ica , artística y literaria que lleva 
ahora »ste n o m b r e , empezó por poco c o m o la facc ión di' C -
hrera y como la que ha vuel to á levantar aliona en Vizca-
ya el cabecilla Lequina . Llamábase entonces Academia li-
teraria. N o prosperó en algún t iempo; antes llevaba s í n -
tomas de acabar por c o n s u n c i ó n : hasta que se puso á su 
f rente el que es ahora su pres idente , Marques j e S a ú l ! , 
que c o n sus incansables esfuerzos, y reun iendo en su d e r -
redor á varios literatos y artistas, ha logrado á costa d e 
sacrif icios darle un gran impulso , en términos de ser en 

dia un establecimiento de los mas br i l lantes de la c o r -
te. Está dotado de muchas cátedras de todas clases, v 
cuenta en su seno socios de un m é r i t o d i s t ingu ido en 
ciencias, l i teratura, artes y comerc io ; y si n o desmayan 
e " 'a laudable obra que han emprend ido , el Instituto 
¿•spañol deber» dar desde luego resultados muy útiles 
Para la i lustrac ión del pais. 
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mas allá no solo las semillas , las llores y los a r -
bustos , sinó basta los ciruelos y los naranjos ya 
grandes , ramosos y crccidos , y casi casi con el 
fruto maduro. Pero como las partidas de bautis-
mo de esta hortense familia no vienen firmadas 
jxir el párroco y legalizadas por tres escribanos, 
no hny sino poner al naranjo un rotulito que diga 
Le gran óranger ele París, y al ciruelo Le ion 
prunier de Verso Ules, y aunque el naranjo sea na» 
tural de Lorca , y el ciruelo oriundo de Hortale-
za ó de Carabancbel, el murciano y el castellano 
nuevo pasarán por de París ó de Versalles, y se 
pagarán un doble de lo que valen, y queda la 
gente tan contentita con el oranger y el prunier 
como si hubiera hecho dos grandes adquisiciones. 

Al lado de la celda que antes habitaba mi pa -
ternidad vivia tin panadero francés ; me mude; y 
ahora frente por frente del balcón del despacho 
gerundiano hay una sillería francesa , con cuyos 
trebejos se ocupa á las veces mi propio portal. E l 
otro dia me trajo Tirabeque unas pajillas para 
escarbar los tres únicos dientes y la muela y m e -
dia que la edad y las pesadumbres me han deja-
do , y en la Cubiertita de papel se leía: «A París; 
chcz Mr. fíobire, rae Saint Pierre.» Circulaban la 
tioche pasada por el Liceo uDos caramelitos en-
vueltos en papclejos , con sus estampitas que re-
presentaban dos trastuelos (es dec ir , trastuelo y 
trastuela) dándose un beso , y debajo decia : Lo 
baiser de V Amour. También llegó á mis gerun-
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dinímis manos, españolas dé naein\íei>tOf, otro d « l -
ceeito de figura tónica muy rebujaditoen un pa-
pe l azul con su cancioncita francesa puesta eu m ú -
sica, y atado con una cintila calor de .cana, que 
lo mas cerca lo mas cérea debería ser de Marse-
lla. Partí el dulce con una hermanita que cerca 
ide mí estaba: y á mí me pareció soso y á ella tam» 
,bien ; pero luego que le dije que era ¡de una eonj-
fitería de París me aseguró que la ibanflejando 
-en el paladar cierto gustillo muy sabroso que ha»-
.ta entonces no había percibido ; y á mí me fue' 
dejando ella cierto saborcillo á coqueta y tontue-
la que tampoco babia percibido hasta entonces. > 

£1 dia ' menos pensado hemos ida.ver en las 
puestos.válantes de agua que se colocan al rede» 
dor ekrt IVado, que en lugar do leepse como aho-
ra : sigua tic la fuente del liérro, hemos de leer: 
Agua de las Tullerias. Lo qual rio baria sino con -

donar con el nombre de / W i V ! <|ile sin pudor se 
•sigue dando á una de las caíles , la peor vy mas 
• incómoda por cierto, del paseo. Y no desconfío 
de ver en alg;un puesto de: lache:de los muchos 
que hay por lavs mañanitas, «Leche de cabras 
francesas acabada de ordéñar en París en este mis-
mo dia.» Pero la eosa de París qué> ahora llama 
mas la atención en la capital de España es la la -
mosa P A S T E L E R Í A ) Ü E P A R Í S , sita en la 
misma Carrera de S. Gerónimo, escándalo y d e n -
tera da españoles famélicos, insulto del hambre 
p ú b l i c a t í inevitable pie y fomento de odiosas 
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comparaciones; >Fwes asi como decia el Padre La* 
Mqdrid que de las camisas de Holanda sé pasaba 
á ios'Paitas Bajos , asi de la Pastelería de París 
se pasa * las Pastelerías de Madrid, y de los pas-
telesMe k Garfera de £>. Gerófiimo se pasa á los 
pasteles' de los i ministerios; y ¿yensé cosas que 
Wséjáb> debieran* Y 1 ' c omo está en un sitio tan 
públ i co j crin <t»ntoJ>ujo, y se presentan i ^a, vista 
4<>s>.>m<ijoíes yliwas delicados artículo^ da bucólica 
-(wl m«?nw«íí!i»ila apa*-ieüeia), siempre y'constan»-
tetneiite hny alli ;griipos d« curi<*so» espectadores, 
Kk e&téí/qífí ya que no pUedan< recrear por efecto 
de cierta» Ilefck» Ordenes el sentido del ¡rusto, se 
odhsúelíin eOn recrear la tista y el olfato, uéalgo 
es e»l festos tiferlipos de ólébis ñon catábis.'"\> ¡ 
• El «bjeto-tjue en dicha PasteUrJd dé i París de 

Mat ídü e stá'escijlando diás h¡í la cspectacion y aun 
1» admiración pública,' es un respetable, venerando 
y robnstísitBó'WjABtJy colocado entre Cristalesijun-
•to «1 Que so, de Italia, las Salchichas de Athslcr-
dam¡ y otros artículos de pdtisseríe (pastelería). 
Es Oh nabft gigante^ ún pleonasmo, uua hipérbole 
de nabo; tin ñafio ep .(tai («i\ licet iti par.vis cj'emplis 
graftdibat Uli), MenditabalesCo. f í o tiene r¿tulft¿ 
ni de letras dé oro como las domas cosas que es-
tán junto á t'lj ni de otra clase) y tioüsdi cómo el 
Director de la pastfcleria, o el Gefe de Sfec cioii a 
quien perténezcaj ha caido en semejan,te renuncio. 
Pues aunque yo supongo que es Uri nabo tan ga-
llego cómo el gtntral San» ó «orno Di D\ego t j0-
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pez Ballesteros e! Director de Amortización, n a -
die les íjuitaba haberle puesto Nabo de Laponia, á 
fcirya idea ayuda y favorece su co l o r : y debajo un 
esti'áettllo diciendo: «Este es el Chou-navet de La-

•ponie, intt'odueidti en ínglatfeirra por Arthur Young, 
y en Fráhtia por elc í í lebre jardinero Sohñini.» Eri 
la cüai no dirían mas que la verdad, si hemos de 
dar le á lo que ¿tienta Mr. Tolíard, hohibre enten-
dido bh" 'histeria de nabos. Gon éstb habia espa-
ñol! que tdm'ai'ia r'ort élmáyíor gasto e l gran naba 
i pesb de otó. P e W (íotatr le falta el rótulo, y las 
gentes le tendrán por nabo del país, allí se está 
Tfiuy limpió y muy ffltlndtídit'ó, péro sin venderse1, 
bI menos hasta la hoi'a e'h que y o escribo ésto. 
; Hasta él Dicrfio dé Madrid, hasta la Gaceta id 
•Gobierno tltíl m'iéreoles en' el'iirtíc'ulb M A S C A R A S 
•(d* Máscarm trata la Gaceta, si! Séfiófces'; pero 
'íam'Wfirfté'Wci/eioWíí), recomienda el tíade dé ellas 
'tjue Sfe:i:tfeh¡á aquel propi'o d¡&! én : la Aiádemia Pi-
•Ittrmtíhtb'a Matrizensé1, y dice para hacér su reco -
«mendnc'ion í Üna numerosa y escogida orquesta 
«toenrá los walseS y rigodones mas modtrnos, y 

'«qtie de París acaban de Venir para esta corpora-
«ctob ( 1 ) . El ambigú será servido por el acredi-
t a d o Mr. Geniefs (£). 

• . . . i , i -u i • 
( t ) Esta .corporación se t i tu la Matritense. Son sor.iqs 

de ella los mejores profesores músicos de Madrid-, y s in 
trnhargb para ha'Cer los baites de Máscaras mas elegantes, 
se hacen venir v valses y r igodones de l'wis. « j A b Espa-
ña, Espaíía. ¿Qucir te locara moderna & .,'..?>tóLrlarte. 

( 2 ) Eoisduta francés. _ 
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Me viene grandemente haberme acordado de la 

Academia filarmónica-, por que ya me iba estra-
viando del objeto de este artículo, y como esta 
sociedad está en la calle de Toledo precisamente et) 
el mismo edificio en qua está el Instituto Español, 
es la ocasion de volver al punto de donde partí, y 
acá rae entro que llueve. 

Llovia en efecto, y no poco, la noche del l u -
nes 5 del corriente; item mas, liacía un viento frío 
ele b diría como dicen los náuticos que nps soplá-
bamos las uñas los hombres de tierra. Pero digo 
mal los hombres de tierra-, los hombres de lodo d e -
bí decir, porque habia un lodo tau denso, abun-
dante, crecido y pegajoso en las qceras de las ca r 

lies, que las falúas de los pies encallaban en ellas 
como 9¡ fuesen bancos de arena, y splp á fuerza 
de remo y vela lograba uno desprenderlas y n a -
vegar por las dichosas calles de Madrid : porque 
la dichosa policía urbana debe haber naufragado 
en el océano de los cuidados municipales que inun-
dan al Excelentísimo Ayuntamiento de la muy 
Heróica y re-mui Sucíísima villa. Sin embargo era 
preciso arrostrar por todo, y cerrar los ojos corao 
el gobierno en las elecciones, marchar firme y re -
sueltamente por entre las ilegalidades d é l o s bar -
rancos, atropellar por piedras y lodazales como 
quien atropella por leyes, y ganar la calle de T o -
ledo aunque fuese contra viento y marea como 
quien se propone ganar una votación. Porque 
acuella noche se estrellaba para la primera sesión 
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d e competenc ia el gran salón de l INSTITUTO ESPA-
ÑOL. La sesión iba á ser semi-regia, y 110 era de 
perder; cuanto mas que yo tenia una cuasi-ne-
cesidad de ir. 

A pesar del inicuo comportamiento de los ele-
mentos aquella noche, cuando mi impertérrita y 
muy reverenda persona llegó al instituto, encon-
tré' ya todos los departamentos llenos á Unte b o -
nete de impet-te'rritos c imperte'rritas que me h a -
bían tomado la delantera. El salón estaba hecho 
una gran colmena de elegantes; las piezas cont i -
guas y las de descanso poco menos; los tránsitos 
de unas á otras obstruidos; y si llega el caso de 
que las escuadras Anglo-Rusa y Turco-Egipcia se 
pongan tan en contacto como estábamos nosotros 
en aquellos Dardane'los, los resultados han de ser 
un poco lastimosos. Sin embargo los de aquella 
noche fueron tan felices, que nuestros padres p u -
dieran tomar de ellos un motivo justo de envane-
cimiento, pues ciiando nadie reventó es prueba do 
que supieron enjendrarnos á prueba de estrujones. 
Dicen que en Inglaterra y en Francia el gran t o -
no en esta cla?e de reuniones es que las jentes 
lleguen hasta el portal; las cuales cuando vuelven 
á casa dicen que ha estado niuy bueno, y que 
se han divertido á satisfacción. Y o lo que puedo 
decir con respecto á España es que en semejan-
tes casos todo el mundo está rabiando y dado.á 
Satanás, y que á esto lo llaman barullo , cuando 
no lo den otro nombre peor sonante». 
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Alli el que cogía Una silla era feliz; y tube el 
sensible placer, ó sea el sentimiento placentero Je 
ver á los hermanos Martínez de la Rosa, Some-
ruelos, Galiano, Yallgornera y otros ministros 
caídos, toda la noche en pie', y siempre en pié; 
que no parecia sino que el objeto del convite ha-
bia sido el de que etnpezasen á purgar el tiempo 
que se han llevado demás sentados en otras oca-
siones y en otros sitios. Y en efecto que aquella 
noche debieron echar mucho de menos la comodi -
dad de las poltronas, porque vi el ansia y buen 
deseo Con que Someruelos aprovechó una cuarta 
parte de silla que vacó precisamente junto á mí 
mismo, de modo que vinimos á estar codo con c o -
do. En mi matio estubo, ó por mejor decir, de 
lilis asentaderas pendió el dejarle cesante y sin 
colocacion, si hubiera querido. Pero yo fuy tan je-
néroso que olvidándome que por éste mes hace dos 
años me dejó e'1 cesante sin mas que porque se le 
antojó, en lugar de tomar venganza me estreché 
para hacerle sitio, dándole en esto un ejemplo de 
caridad que no sé si él comprendería. 

Otro asiento vacó delante de mí ; pero por mas 
activo y dilijente que andubo para tomarle un be-
nemérito coronel que alli habia, al tiempo de irse 
a sentar le dió un empujoncito un oficial e x - f a e -
cioso de los del convenio de Vergara, le asaltó la 
silla, la ocupó muy santamente, y el coronel tubo 
que aguantarse y callar. ¿Qué habia de hacer? De 
esto tenemos que ver mucho. A mi no me sor-
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prende, porque hace largo tiempo que lo estoy 
viendo venir. 

El salón principal, por lo poco que de el pude 
ver, me pareció bastante bien arreglado. Y aun-
que no tengo noticia de que la comision de su ar -
reglo se hubiese dado á ningún canónigo, como la 
dió la Sociedad filarmónica de Barbastro al canóni-
go Alaga en unión con D. Jaime Munteis para el 
concierto que celebró la noche del 4 (ya ven vds . 
señores, que la noticia no puede ser mas fresca, 
y que los canónigos entienden de mas que de v o -
tar, y de cantar en el coro) , se conoce que tam-
bién intervinieron en ello manos inteligentes. La 
orquesta me pareció bastante buena, y las partes 
cantantes correspondieron á lo que de ellas habia 
motivo para esperar. Aunque en las sesiones de 
competencia de esta clase se alterna siempre entre 
las piezas de mxísica y canto, y composiciones que 
leen los individuos de la sección de literatura, 
aquella noche nadie leyó, porque cualquiera que 
se hubiese subido á la tribuna hubiera sido un 
S. Pablo predicando á los de Efeso; no digo que 
hubiera predicado en desierto, porque lo que s o -
braba era población. Y tanto sobraba, que pienso 
que habría para cada silla tres ó cuatro acreedo-
res. Estaba respectivamente como el hospicio de 
Mondoñedo, donde cada ama de cria tiene á su 
cargo la lactancia de tres chiquillos ágenos, y a l -
gunas ademas uno propio, con el aditamento de 
« o haber con que pagarlas, que asi están entre 
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nosotros los establecimientos Je beneficencia, y 
quien ve el de Mondofiedo ve los demás. 

En el hecho de haber tanta gente , que calculo 
yo que no bajarían de mil" almas de uno y otro 
sexo (si sexo tienen las almas) sin contar los cuer -
pos francos que andaban por fuera de muros, na-
tural era que á pesar de la frialdad de la noche 
se asaran vivos los alli encerrados. Asi era en ver-
dad, en términos que les faltaba ya la respiración' 
Era preciso pues proveer de remedio; y era pre-
ciso improvisarle en el acto, porque como buenos 
españoles los que aquello habían dispuesto, no 
habían previsto lo que por necesidad tenia que 
suceder. El único remedio era dar algún respiro 
por los balcones, pero los balcones no se podían 
abrir. Abriéronse, s í , unos postiguítos que como 
balcones antiguos á la parte superior tenían, poro 
topábase con las vidrieras, y nada se adelantaba, 
porque el apetecido ambiente no podia entrar. 
Discurrióse entonces hacer una acción heráica, ale-
jandrina. Pues asi como Alejandro Magno al ha-
llarse con el embarazoso estorbo del nudo gordia-
no eu el templo de Apolo en Frigia, dijo aquellas 
célebres y ya manoseadas palabras: «lo,mismo dá 
cortar que desatar ;» asi se dijo en el Instituto 
Español-, «lo mismo dá abrir que romper,» 

Armóse pues el Secretario general de la corpo-
ración de un largo varapalo, y como aquel que vá 
á sacudir telas de araña ó á guisa de mancebo de 
comercio que procede, llegado el anocliecor, á des-



colgar maestras con la horquilla, ntrnvesó con í m -
probo trabajo por las apiñadas lilas do la respeta-
bilísima concurrencia, y llegándose á uno de los 
balcones tris, trás ; comenzó á romper crista-
les con el varal, y ganancia para los vidrieros. 
Motejaban algunos el que el secretario ejecutase 
por sí mismo aquella operacion , pero yo les hice 
ver la sinrazón con que lo censuraban, pues ade-
mas del citado ejemplo del Gran Alejandro que 
no se desdeñó de cortar por sí mismo la atadura 
de Un yugo 'de carro hecha de cuero de buey, que 
no puede darse cosa mas vulgar , ni era mas que 
esto el famoso nudo gordiano, Ies espuse también 
el ejemplo del arzobispo de la metropolitana igle-
sia de Santiago (citada también por mí en la úl-
tima capiliada). Pues hay, según tengo entendido, 
en «igu'eita catedral una puerta que está cerrada á 
eal y canto, y solo se abre en los años que llaman 
san/ot eon solemne ceremonia,' en la cual el a r z o -
bispo vestido de pontifical, tomando en la mano. 
Un pico especie de azadón, es el que da por si 
mismo la primera picada en la puerta que se ha 
de abrir. Con tan insignes ejemplos tomados de 
tan elevadas personas pienso que lejos de hallarse 
'mpropia la acción de romper las vidrieras con <1 
varapalo mi amigo el secretario del Instituto, a pa-
decerá una acción heroica y subjjme, tanto por el 
modelo eclesiástico metropolitano, como por el 
gneriero alejandrino. 

No se cantaron todas las piezas anunciadas en 
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el programa: algunas se anularon como si fuesen 
actas electorales hechas contra ley . Y se sintió 
mucho la supresión de un terceto, que hubo que 
anular porque al hacer el.escrutinio de los papeles, 
no se encontraron ; lo cual produjo alli una con -
mocion semejante á la anulación del acta del dis-
trito de Zorita en la junta general de escrutinio 
de Cáceres. Si el presidente de la sesión del Ins-
tituto hubiera sido como mi amigo el get'e político 
de aquella provincia, hubiera desde aquel momen-
to mandado disolver la junta sin reparar en si 
quebrantaba ó no en ello la ley. Pero como allí 
no se obraba por espíritu de partido como en la 
junta de Cáceres, continuó pacificamente la sesión 
hasta que llegó su fin natural, como le llegó á es-
te artículo y nos ha do llegar á todos, escepto al 
que se le anticipe un fusilamiento como me temo 
que le ha de suceder al célebre Aviraaeta, si e l 
duque de la Victoria averigua que llevaba planes 
de conspiración. El Señor disponga de él lo que 
mas le convenga. 

Editor Responsable Fr»nPÍ»co d« S. FuentW, 
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